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LOS PÁJAROS Y LAS PLAGAS DEL CAMPO 

Comprendemos que la reciente ley sobre caza de pájaros contraria- 

rá á muchos aficionados; pero sin perjuicio de que se introduzcan en 
ella las excepciones ó reformas que la experiencia aconseje, nos pare- 
cen atinadas las siguientes consideraciones que leemos en nuestro 
apreciable colega vitoriano La Libertad. 

Para los que no saben que hoy viven de la caza de pájaros en al- 

gunas provincias numerosas familias, parecerá una exageración que se 
considere esa industria como una de las principales causas de ruina de 

nuestra agricultura. 
La exportación de pájaros muertos que se hace á Francia, repre- 

senta muchos miles de kilógramos. 
En las poblaciones grandes y pequeñas, el consumo de pájaros es 

considerable. 
Los procedimientos que se emplean para cogerlos son de tal resul- 

tado, que en llegando el cazador donde hay un bando de aves, sean 
éstas de la clase que quiera, ni una sola se libra de sus manos. 

Durante las últimas horas de la tarde los cazadores se dedican á ob- 
servar dónde se posan los bandos de pájaros, y por la noche con una 
luz y una pequeña cencerrita, los van cogiendo sin que las avecitas in- 

tenten eludir el peligro. 
Como se vé, la operación es sencilla y nada costosa, y hay cazado- 

res afortunados que en algunas horas consiguen mayores beneficios que 
si estuvieran trabajando una semana con un azadón. 

Las autoridades locales no toman medidas de rigor contra esta fu- 
nesta industria porque los que la ejercen son obreros sin trabajo que, 
si no salen á cazar pájaros, tienen que pedir una limosna á los conve- 
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cinos acomodados. Los agricultores han creido siempre que los pája- 
ros eran la polilla de las cosechas. 

Hoy las tristes enseñanzas de la realidad han venido á evidenciar 
cuán lejos de la verdad estaban los que pretendían servir á la agricul- 
tura persiguiendo las aves, pues las plagas del campo toman alarman- 
tes proporciones, y los poderes públicos tendrán que prestar gran aten- 
ción á un asunto que por muchos se estimaba baladí. 

Los agricultores, que antes indicaban á los cazadores de pájaros 
dónde podían encontrar mayor cantidad de estos, tendrán en adelante 
que reclamar el auxilio de la guardia civil con objeto de que no se 
lleve á efecto la completa extinción de las aves insectívoras. 

Triste es privar de algunas pesetas al pobre obrero que carece de 
recursos y trabajo; pero más económico resultará para los agricultores 
que éstas desdichas se remedien por la caridad de todos, y no labran- 
do la ruina de los propietarios; pues siguiendo como hasta ahora, lle- 
gará un día en que, diezmadas las cosechas, los jornaleros, ni en las 
épocas de recolección podrán ganar para vivir. 

Interesa en extremo que las clases trabajadoras se persuadan de que 
son sus intereses solidarios de los del propietario agrícola. 

ARRAUTZ-AZALEN BALIOA 

Baserri eta beste kanpo echeetan arrautz azalari etzayo baliyorik 
ematen. Ez da ori egin bear, zergatik arrautz azalak duten kare asko; 
eta kare ori, ondo maniatua, janari chit ona da abereentzat. 

Orretarako bear da nastu arrautz azala, ondo chetua, cherri kume, 
chal eta egaztiyen janariakiñ; onela irichiko da animalien ezurrak go- 
gortzea, cherriak gizentzea eta olluen erruteari laguntzea ere. 

Orregatik, baserri eche eta ukulluak dituztenak egiñ bear dute, ez 
bakarrik arrautz azalak gorde, baizik geiago billatu beren echetik kan- 
pora, kafé, konfiteri eta ostatuetan, zergatik onela beren ondasunak 
aundiagoak izango diraden. 


